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SANTOS GHOGAHO EN Eli ATENEO 
El eminenle poela peruano José 

Santos Cliocano, hoy nuestro ilustre 
huésped, nos obsequió ayer tarde con 
una lectura de algunas de las bellísi­
mas composiciones que forman parte 
de su nuevo libro en prensa «Fiat 
Lux>. 

La solemnidad literaria- que de lal 
puede caliticarse tuvo lugar en los 

salones del Ateneo Mercantil é Indus­
trial, que un público selectísimo y en 
el que abundaban bellas y muy dis­
tinguidas damas, llenó pbr completo. 

Las poesías que recitó como él solo 
sabe hacerlo, el glorioso vate, eran 
acogidas con entusiastas aplausos, y 
cuando terminó la lectura—-que en 
honor á la verdad supo á poco—el 

público no se mo\ió siquiera de sus 
asientos ¡tañí;) le habíin agradado las 
coinposicioní>'j'',':-íl .jN#e'.i'! y ést^í vióse 
obligado á recitar olías, que se aplau­
dieron con el mismo entusiasmo que 
las anteriores. 

Y ahora saboreen nupslros lectores, 
algunas de las hermosas poesías del 
insigne maestro 

S O I ^ ^V IvILJJViV 
Entre las m MI S .te mi madre anciana 

la cabellera ite su nielo brilla: 
es puñado de trigo, áurea gavilla, 
oro de sol robado á la mañana .. 

Luce mi madre en tanto - espuma vana 
que la ola del tiempo echó á la orilla — 
á modo de una hostia sin mancilla, 
su relumbrante cabellera cana. 

Grupo de plata y oro, que en derroches 
colmas mi corazón de regocijo: 
no importa nada que el rencor me ladre; 
porque para mis días y mis noches, 
\engo el sol en los bucles de mi hijo 
y la luna en las canas de mi madre... 

Hace ya diez años 
que recorro el mundo. 
iHe vivido pocol 
¡Me he cansado mucho! 

Quien vive de prisa no vive de veras. 
Quien no echa raíces no puede dar frutos. 

Ser río que corre, ser nube que pasa, 
sin dejar rtcuerdo ni rastro ninguno, 
es triste, y más triste para quien se sifntt: 
nube en lo elevado, río en lo protuiulo.. 

Qnisiera ser árbol mejor que ser ave. 
Quisiera ser leño mi^jor que ser humo. 

Y al viHJe (pie cansa, 
pretiero el leí ruño: 

la ciudad nati\a con sus campanarios, 
arcHicos balcont-s. portales vetustos 
y colles estrechas, como si las casas 
tampoco quisiesen separarse mucho... 

Estoy en la orilla 
de un sendero abrupto. 

Miro la serpiente de la carretera,' 
que en cada montaña da vueltas á un nudo, 
y entonces comprendo que el camino es largo, 

que el terreno es brusco, 
que la cuesta es ardua, 
que el paisaje es muslio.. 

¡Señor! Ya me canso de viajar. Ya siento 
nostalgia. Ya ansio descansar muy junto 
de los míos... Todos rodearán mi asiento 
para que les diga mis penas y triunfos; 
y yo, á la manera de! que recorriera 
un álbum de cromos, narraré con gusto 
las mil y una noche de mis aventuras, 
y acabaré en esta frase de infortunio: 

¡He vivido poco! 
¡Me he cansado mucho! 

E> L K̂  A. Y^ O 
Madre haraposa: tú que á las puertas 

vas con las manos siempre tendidas, 
y ves las arcas siempre desiertas 
y las conciencias siempre doimidas; 

tú, que en la alforja de tu miseria 
vas recogiendo los desperdicios, 
que en los naufragios de cada feria 
sobre las playas echan los vicios; 

tú eres la hija del que en la guerra 
se armó soldado, vibró su acero, 
rodó en las luchas, se hundió en la tierra... 
ly hoy nadie sabe que fué guerrero! 

Tú eres hermana del que en los dientes 
del engrarjaje cayera un día: 
las ruedas fueron indiferentes; 
ipero los hombres más todavía! 

Tú eres la viuda del que, al castigo 
del sol, muriera sobre el arado. 
Hoy lodos comen pan de su trigo: 
tú no lo comes... ¡y él lo ha sembrado!. 

Tú fres la bij;i, tú eres bi hermana, 
tú eres la viuda siempre en trabajo: 
tú eres la madre (¡ue hará mañana 
una bandera de cada andrajo. . 

Kn las rnlrañas, como un consuelo, 
guardas un bijo del muerto esposo. 
Nube de liarapos: piensa en el cielo; 
pero en e! cielo más tempestuoso. 

No •ícrá til hijo lifrno qu'Tiibe, 
coi a <!'" mic'.fs ni flor de M ivo. 
Madre hara!i.:i-n: tú crí^s la nube; 
¡y en las entiañas lieiics el layo! 

losé SantDs Chacana. 

m m EUTiüioiiiiiüii 
Ayer con motivo de ser la festividad 

de los Reyes Magos, se ropailió en la 
Tienda Asilo de San Pedro una comi­
da extraordinaria costeada con el pro­
ducto de la suscripción hecha por va­
rias personas caritativas de esta ciu 
dad. 

A las puertas de este benéüco esta­
blecimiento se agolpaban centenares 
de menesterosos que iban á recojer 
aquel óbolo de los bienhechores de 
Cartagena. 

La comida consistía, en una ración 
abundante de guisado de lo.uo de cer­
do con patatas, una libra de pan, tu­
rrón y caté. 

El cuadro que presentaba la sala dé 
dicho establecimiento en el acto del 
reparto de la comida no podía ser 
más conmovedor, y los pobrecilos 
bendecían á los bienhechores que con 
sus limosnas les facilitaban aquella 
comida extraordinaria. 

La Caridad y la Misericordia para 
con los desgraciados son las escalas 
que conducen al Cielo, pues Jesucris­
to al descender á la tierra Heno de 
caridad y misericordia dijo á sus após­
toles: «En verdad os digo, que cuanto 
hicisteis á uno de mis hermanos á mi 
lo hicisteis.» 

¡Benditos sean una y mil veces los 
que practican obras tan meritorias! 

J. MATEO. 

Media hümaDidad 
contra otra mitad 

Un pensador ha dicho en otros 
tiempos quL' el hombre emplea la mi­
tad de su vida en preparar la desgra­
cia de la otra media; es también indu­
dable que la humanidad se conduce 
de modo que la mitad de las perso­
nas viven soportando los gustos ó ca­
prichos de la otra mitad, solo que to­
dos allernamos, salvo raras y tristes 
excepciones, en los papeles de sopor-
lador ó de halagados. 

Llueve con tenacidad, es día de 
fiesta y no s:xbemos cómo emplear 

¡ nuestro asuáto ni nuestra libertad. 
I Yo, por mi paite, he entrado en un 
I café, tengo la costumbre antigua es-
j pañola de tomar chocolate por las 
i tardes, y lo hago donde me coge á 
I líTano cuando llega la hora prescrita 

S Circulo flt Bellas Jims 
La comisión organizadora del Cír­

culo de Bellas Artes, ha terminado 
ya sus trabajos preparatorios y con-
feccio nado el Reglamento porque 
aquél ha de regirse. 

Antes de convocará una Asamblea 
magna, de la que resulte nombrada, 
la Junta DirecÜva, que seguramente 
imprimirá acertado rumbo al nacien­
te Círculo, la comisión organizadora 
del tdisinOf ha dirigido á los artistas 
y aficionados á las Bellas Artes, la ad­
junta circular. 

%** 
Muy distinguido señor: La comi­

sión organizadora de este Círculo, 
inspirándose en la necesidad de su 
creación, sostenimiento y desarrollo 
no dada en apelar á su afición á las 
Bellas Artes, generosidad y buen cri­
terio, para invitarle á formar parte 
del mismo, figurando en las listas de 
8u» socios, bien protectores, artistas ó 
de Húmero, debiendo manifestarle 
que la cuota que para ello se requiere 
ea la de una peseta mensual, y que to­
do aquél que se suscriba por más de 
uaa de dichas cuotas, será considera­
do socio prolector. 

Qomo el ÍID, que entre otros varios, 

se propone esta Sociedad, es el déla 
protección á los artistas regionales, 
con ciertos beneficios además para 
los socios protectores ó de número, 
se organizarán sorteos de las obras 
expuestas, y las cuales serán adjudi­
cadas á los Socios antes indicados, en 
la forma que previene el Reglamento. 

De aceiptar la invitación que tene­
mos el honor de dirigirle, rogámosle 
se sirva llenar la unida papeleta y re­
mitirla al Casino de Cartagena, á nom­
bre de la Comisión Organizadora. 

Aprovechamos gustosos esta oca­
sión para ofrecernos de usted, afectí­
simos y s s. q. b. s. m., José González 
Billón. —Francisco Rentero.—Mario 
Spoltorno. — Alfonso Siles — Rafael 
Amaré.—José Moneada Moreno. 

El café donde he entrado es lu ios^ 
un local amplio, primorosamente de­
corado á la inglesa en eí que *el bisa-
co predomina, haciendo contraste cóo 
el elegante mueblaje de madera obs­
cura; con los metales dorados, t^n 
los colorines saltones de las urtfsticas 
vidrieras, que el modernismo ha re* 
snc»í«Mio inofrif5''«P'íl^ "cs asuntos. La 
i luminaciones radiante, toda de ar­
cos voltaicos en el exterior y en el in 
terior... Parece el café un vestíbulo de 
palacio inglés, donde se extraña no 
ver galoneados porteros y grooiq re­
cargados de botones. Se respira uo 
ambiente de elegancia y de lujo:.. pe­
ro el público no responde, hay d'e tcí* 
do en extraña inezcqlahzn, ^ ., 

El Café e s e l t m ^ tnás d¿mi6¿ÉU^é 
en él se1)áfá]^n'ér6HJffé¿Vá^^ Um% 
arliíifas, cón'la ét&e #é1IÍ ÍYcf l Í**Í 
aftéSaho y él ^ t^fó; f t t M ^ ^" 
cuál lleva totíl^tb dlititlW W 
clon dé sÚeátánáaViirfttt ^ 

Tengo eñfréMé ú^á f(Íft^tf%itT«tf. 
jera, anibo^ j i ^ l t i « k á ' a t i t t m 'WSk 
toma un réfiñéi^ó IbgléKtcda B)>ilî t|i«ilr 
tomar algo, püéS értieMí>«l bo'cá'sttré*-
pósilo); élV'urtá'Cbt>á de J^tíi Iqjtíi* feéÉl 
mediada. El pV^áVait^terés sdiiio i I t 
juego; éllá me irtivapdr'encima de sb 
hombro... debe estar muy aburrid»., 

En otra mesa un htttlIíbVe giánát 
con grandes barbas yK^i^a de h'iétn, 
soporta la conversación de otra suje­
to de boina. Este último, charla ^a« -
ciona con vehemencia, el hombre 
aiieñta débiltherite con la tía hez»,,pa­
sea su vista por el techo y decaand© 
en cuando roe iníra tatubién de sos­
layo. Indudablemente se sburré... 

En otra, un padre y un hijo, éste de 
pocos años, tonltin algo que tíd düsliu-
go. El padre habla dotttttalmiíiftlí', 
con pausa. 

El chico balancea túribsanlewté siB 
piernecitas bajo la mesa, como uir^a-
bailo que espera impaciente la pat4i 
da... El niño se aburre. 

Salgo del café; sigun lloviendo4 1» 
rrentes y me meto eu un cine próji­
mo; también allí observo.. Téng«f d«. 
lante un anciano con dos niños, nnd 
ácada lado, deben ser sus nietcs NíK» 
presentan una cinta fáutásliuit iáifr 
minable, donde distingo cluraftiert^íR 
las barbas postizas, los co6torti(n tit̂  
los bastidores y los brochazos de la 
pintura del telón. . 

Todo aquéllo que la ^fbtogoftfttt ttisi-
muía tan mal; y «d«iná« m e tMtmcen 
ridiculamente afectados los iiiovlr 

Con motivo de las inclemencias del 
tiempo fué suspendida la soirée anun­
ciada para el pasado sábado. 

Esta vez, qué estaba en el ánimo de 
todos, el que la fiesla resultase con la 
brillantez apetecida, la lluvia, con su 
monótono é incesante caer, ha venido 
á ser la causa de un fracaso, dejando 
en muchos la frialdad de una decep 
ción 

OVIDIO. 
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Klerbl)a coiuUvjí) allí á GiV.riel vHcilante, como 
ua polflafhi conduco li su cBiiiarBiln tieridí) a' hos­
pital de saogrp. 

Guliiiel 8ii(lab!> spoyadu en su ainip.o; Hug ojos 
fiji'S y fj:trnn»d«ni<<iite »' ¡ei tos parecían Rnoiiciar 
qae su ri<í6ii hsbía reoitiidu .súbitarneute uua im-
presión lita'. Klerbba no o^aba iiiterroe»rle por 
temor á recibir una de esas rt-eputísta» que cepai -
ran porque palen dol mecauismu de la Icpgua y loa 
labioi ñn haber pasado por el celebro. 

Uoo de loB cuartoi dil cortijo teida las veiita-
oaB abiert'tí é iluminada»; níasn BÚn gian ruido de 
vocea en los oposento* auperiores, y KlerblM dedu­
jo que toda la tocii dad de la quiota se báltia reta-
giado en «qoelahilo por un sendiro ixtravim'O.No 
8« atievió á llamav á la puerta para pedir ftU)orgue 
po'q.io no liubitra tábido cómo explicar el fstailo 
eíiia toBO de O^bfitil, y nilemiü suponía muy tun-
ditiiiî ' tt' qntí el indio y Hévi Se liabilnu refugiado 
tn iHsa d" HiiBcolono», 

KUibiis condujo á Gabriel á un prqueüo pajar 
hbierto, lleno de boja» aocaa de bambúes y puja do 
arroz; reinaba tn é una obscuridad p.otuDila á p e 
8'>r del ^f)(U\o de! incendio. 

El pobre herido, taci'uinc BÍempr»,tendioBf'BO-
bre el edredón vegetal d« los indios salvajeH, y 
Kterbba se eootó á BU lt>do en 11 mioino lecho, de-
• aperado de uo poderte preiti^r auxilio, pofijae al 

^^^Í^1^*''«^'^^^-«j^iP^»^^^'S5^'f' 

CAPITULO XII 

CtdAélttéiilt 

Era romo una carreta ll«í^lk1ké«ttl^«»|*0il|iW-
tre Kterbba y Qatlri«.'f^»AbftU-«dllb «M-Ml/tlnia. 
taralfB & tri.vó« da loa g r u ^ i Ak'̂ rtWlMllIjr ftlfr 
eooiina de loa «at>i¿(A y tehuAWlT'Widnitfii^ 
!•• Clines de kuB caballo». 

En cadaimpnlto.el éntdrotefta^l ^a*i]%ir4r»» 
Gípttaban •« liaota diAa' liorroros>i... GtH'iftJéitnil 
cafa de la uiot.ta«a ciuttri» la llkOtliriV'éomo ÜnA'̂ yrlfc 
ctarata de llama»... Loa d«n«Bá t(«rliélttiÉ{»'4líVi^ 
nio cobtíAn la bóveda celeste; los cvirétllil'̂ lllffili^v, 
árboles arraneadok^ de r«íi, q#i<eafail tNNshii'iá^ 
mas carbocer me>ohiao«* cmilM'ial(t<||N»rfttli¡4lÍ> 
fioaoa de tai l>oji'«i tardéa, tOrfMhft» «n •ilirt |4i | | 


